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MAR PADILLA, Barcelona

L
a verdad es que nos pre-
paramos y nos infor-
mamos más para pedir
una hipoteca que para
tener hijos”. Esta re-

flexión es de Pilar Martí, de 43
años, una atribulada madre de
dos adolescentes que recuerda
que los padres “no nacen apren-
didos, sino que es sólo la expe-
riencia la que te concede ese pa-
pel”. Martí es alumna de la escue-
la Baby Boom, un centro privado
de Barcelona que, como muchos
otros promovidos por ayunta-
mientos o institutos, ofrece for-
mación para mejorar en el papel
de padres. Este centro imparte
clases y seminarios sobre cuestio-
nes que van desde la gestión de
las salidas nocturnas de los jóve-
nes, hasta las pautas a seguir pa-
ra explicar la muerte, pasando
por la mejora de los trastornos
infantiles por causa de separa-
ción o las formas de lograr que
acepten una alimentación sana y
nutritiva.

Una de las asignaturas en la
escuela Baby Boom es Hábitos
de aprendizaje, para orientar a
los padres sobre las pautas de
trabajo escolar de sus hijos. Pilar
Soler, psicopedagoga, explica
que los padres deben saber que
hay que involucrarse en el proce-
so educativo hablando con los
críos, preguntándoles sobre lo
que han aprendido cada día y,
sobre todo, ser aliados de los
maestros y estar en contacto habi-
tual con ellos. “Es importante es-
tablecer una rutina diaria que ge-
nere hábitos de estudio a ciertas
horas, y destinar un lugar tran-
quilo y apropiado para ello”, su-
braya Soler.

El Baby Boom funciona des-
de el pasado mes de enero y ofre-
ce una serie de temarios distribui-
dos en diferentes clases (cada
una cuesta alrededor de diez eu-
ros), donde los padres puede pre-
guntar dudas cotidianas que, a
su vez, debaten con el resto de
los alumnos.

Un día cualquiera. En una de
las clases toca explicar el trastor-
no de déficit de atención con hi-
peractividad (TDAH). Frente a
la pantalla que reproduce dibu-
jos, cuadros esquemáticos y cor-
tos apuntes, la psicóloga Ainhoa
Rielo, de 25 años, tras su clase,
subraya la importancia de “apren-
der a conocer el límite entre la
normalidad y la patología. Mu-
chos padres se asustan a la prime-
ra y muestran una excesiva preo-
cupación por sus hijos”. La psicó-
loga reconoce que, en el caso de
niños con excesiva hiperactivi-
dad, “ir simplemente a un restau-
rante se puede convertir en todo
un show”. Ante esta afirmación,
Francesc Durán, de 67 años,
asiente con vehemencia: “Yo co-
nozco un caso que es exactamen-
te así. Los padres ya no saben
qué hacer con él”. Y empieza el
debate.

“La cuestión es que cuando
tienes un problema con los hijos,
a veces lo comentas con amigos y
te dicen lo que hacen ellos y tú lo
aplicas igual a los tuyos, cuando
en realidad las soluciones no sir-
ven para todos”, reflexiona Pilar.
Por su parte, Ainhoa recuerda
que “hoy en día hay muchos pa-
dres que a la mínima llevan a los
críos al psiquiatra”.

Para esta psicóloga, los adul-
tos deben conocer dos claves pa-
ra enfrentarse a posibles proble-
mas: por un lado, tener confian-
za y una buena comunicación
con la escuela, y, por otro, asumir
que deben implicarse en dichas
preocupaciones y no esperar que
sea un profesional “el que resuel-
va un problema que creen que
sólo es del menor”.

Formación y consejo
Desde la Federación de Asocia-
ciones de Padres de Alumnos de
Cataluña (FAPAC), Vladímir
Reinhardt, también psicólogo,
asegura que el número de padres
que demandan formación y con-
sejo para criar a los hijos ha creci-

do sustancialmente. Según sus
datos, en 1998 más de 4.200 adul-
tos se apuntaron a estas clases; y
7.200 en 2004. Para Reinhardt, la
causa de esta llamada de ayuda
es “la cada vez más compleja ta-
rea de educar; los padres están
desbordados”.

Los expertos están de acuerdo
en que son diversos factores los
que han cambiado las reglas del
juego en materia de educación:
la incorporación de la mujer al
mundo laboral, la progresiva dis-
minución de la presencia de los
abuelos en las familias, el cambio
en los modelos de autoridad y la
fuerte presión de los medios, que
en ocasiones inculcan valores
contrarios a los que predican los
padres. Reinhardt advierte de
que antes “se aprendía básica-

mente en el ámbito de la escuela
y en casa, mientras que ahora,
para bien y para mal, son mu-
chas y muy variadas las fuentes
de aprendizaje”.

La FAPAC, que ofrece este
servicio desde hace más de 20
años, pone a disposición de los
padres un equipo de profesiona-
les formados por psicopedago-
gos, antropólogos, profesores y
hasta dietistas. A través de char-
las y coloquios sobre temas solici-
tados por los progenitores, ofre-
cen información y pautas de ayu-
da. Los temas con mayor deman-
da son la cuestión de la autori-
dad, la enseñanza de adquisición
de hábitos, cómo transmitir nor-
mas de convivencia y combatir el
consumismo.

Maribel Blanco es madre de

una chica de 14 años y un niño
de 11. Se apuntó a las clases de la
FAPAC en 1995, y al poco su
entusiasmo la llevó a ejercer labo-
res de coordinadora de conferen-
cias y debates. “Se lo recomiendo
a todos, porque aprendes muchí-
simo y la buena educación de
mis hijos se la debo en parte a
estos encuentros”, explica Blan-
co, que señala como “muy enri-
quecedor poder compartir inquie-
tudes con otros padres, y poder
apoyarse mutuamente ”. Blanco
señala que la sociedad es muy
dinámica y sufre cambios cada
vez más rápidos, por lo que es
“muy importante que los padres
vayan aprendiendo lo que pasa
alrededor. De ello depende el fu-
turo de todos. Ni más ni me-
nos”, concluye.

M. P., Barcelona

Cada vez son más
los expertos que
subrayan la impor-

tancia de estrechar la re-
lación entre las familias
y el profesorado para
mejorar la educación de
niños y jóvenes. Éste es
precisamente uno de los
cinco puntos que con-
templa el borrador del
Pacto Nacional para la

Educación de Cataluña.
Bajo el nombre de Fami-
lia y educación, el texto
propone que escuelas y
padres de alumnos fir-
men un contrato en el
que se reconozcan los de-
rechos y los deberes de
cada una de las partes
para garantizar la forma-
ción de los alumnos.

El documento, ade-
más, insta a regular nor-

mativamente dos horas
semanales obligatorias,
dentro del horario flexi-
ble y no lectivo del profe-
sorado, para dedicarlo a
la atención de madres y
padres.

Otro de los objetivos
que contempla este apar-
tado es apoyar y refor-
zar la función de las aso-
ciaciones de padres, ya
que suponen “el punto

de referencia y el canal
natural de la participa-
ción de los progenitores,
y el lugar de soporte, de-
bate y promoción del pa-
pel de las familias en los
centros escolares”, se-
gún reza el texto.

Según datos del Go-
bierno catalán, el 95%
de las escuelas tienen
asociaciones de padres,
el grado de afiliación de
las familias es del 90% y
el 81% de dichas entida-
des organiza actividades
fuera del horario lectivo.
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Una profesora imparte una clase en la escuela de padres Baby Boom, de Barcelona. / JORDI BARRERAS
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